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"EL CONTROL DE LAS CYPERACEAS (CORTADERA, COQUITO­
ETC.) CON LOS DIFERENTES MATA-MALEZAS" (1) 

por Ernesto Muñoz Orozco 

I. - INTRODUCCION. 

1 Una gran parte de las cyperaceas que encontramos er.. nuestras 
regiones, son malezas muy comunes y perjudiciale<.> que im·adcn los 
cultivos cada día en creciente esoala J Entre estas cyperaceas las espe­
::ies más comunes y conocidas son: "La Cortadera" (Cypen1!> fcrrugi­
ncsce;lS), el "Coquito" (Cyperus rotundus L.) y "La <Jo londrina" 
(Di<:hromena ciliata Vahl.) siendo las dos primeras las más perjudi­
ciales. 

Existen hoy en día una gran cantidad de Herbicidas en el meren­
do, que se recomiendan para e l exterminio de malezas, con el objelc 
de disminuir, la mano de obra y ahorrar gastos a los agricultores. 

El exterminio de las Cyperaceas mediante los diversos Herbicidas 
ha sido objeto de varios estudios, especialmente en los países de cli­
ma templado y frío, mientras que en los Trópicos no se han verifica­
do investigaciones para luchar contra é llas. Por este motivo se trata 
tle cncontnar en el siguiente trabajo la manera de conseguir métodos 
eficientes para luchar contra las Cyperaceas, ya que éllo sería de un 
gran beneficio para nuestra agricultura por el dinero y trabajo que 
economizarían. 

Las Cyperaceas en general son malezas muy difíciles de extermi­
nar con los diferentes Herbicidas conocidos y en la propaganda co­
mercial de los distintos Mata-malezas, siempre aparecen éllas como 
p lantas resistentes y poco afectadas por les Herbicidas más conocidc:.. 

Existen algunos trabajos científicos, gracias a los cuales se han 
encontrado métodos para luchar contra las Cypernceas, espechlmente 
contra CY}>er~tls rotundus (Coquito). 

Así por ejemplo Espino (5), no obtuvo ningún efecto en Cyperus 
rotundus tratando las plnntas con 2,4-Diclorofenoxi-acético en la con-

( 1) Tes1s presentada para optar al Título de Ingeniero Agrónomo hajo la 
pr<'Sidencia del Dr. Gerard Naundor! a quien el autor ex?resa sus más :;in­
ceros agradecimientos. 

Recibido para su publioación en marzo 20/53. 
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centración de 2.300 ppm.- Cowar t y Ryker (2), trataron el Cyperus 
rotundus con una mezda de 2,4-D y TCA (Tricloro acetato sódico) y 
con las mismas sustancias por separado en las diferentes concentra­
ciones siguientes: 2,4-D 5 libras/Ha (calculando sobre el ácido) y 'l'CA 
410 libras/ Ha hasta 545 libras/Ha, sin obtener resultados satis.tacto­
rios en ambos tratamientos. Los resultados mejoraron al 'bajar la con­
centración del TCA (25-50 y 100 libras/Ha). Estos dos autores indi­
can que prácticamente no existe ningún con trol efec'tivo con estos 
Mata-malezas mencionados. Marcelli (10), tampoco o'btuvo ningún 
efecto positivo al tratar el Cyperus rotundus con 2-4-D. Otros auto­
res como Laustalot y Leonard (8), encontraron la misma ineficaci,a 
del 2,4-D y TCA y también del 2,4,5,-T (ácido 2·,4,5-triclorofenoxi­
acético). Todos estos tratamientos mencionados se hicieron sobre las 
plantas verdes, aplicando los Herbicidas sobre e l follaje. 

Otros investigadores se han ocupado de la lucha contra las Cype­
raceas aplicando los Mata-malez.:1s en forma de pre-tratamientos sobre 
el suelo. Así por ejemplo Al tona (l), trató la tierra desde cinco d ías 
antes hasta cinco días después de la siembra de Maíz con Metexone 
y 2,4-D logrando controlar perfectamente el Cyperus esc.ulentus. Tam­
bién Marcelli (11), au'tor que ya mencionamos, por sus ineficaces ex­
perimentos con 2,4-D aplicándolo al follaje, obtuvo buen éxito en 
Cyperus rotundus tratando la tierra con 14 a 21 kilos/Ha de 2,4-D en 
cinco tratamientos diferentes. Anota que aJ bajer la concentración 
de los Mata-malezas también bajó la mortalidad en la misma pro­
porción. El autor indica que pudo controlar el 85';~ de esta maleoa 
y da también consejos del tiempo de persistencia del 2,4-D en el SPP'o 
afirmando que es necesario esperar de 8 a !) semanas para la próx ima 
siembra (trabajo que hizo con tabaco) . 

Cowart (3) , indica en su estudio sobre Cyperus rotundus oue 
concentraciones altas de 2,4-D puede inhibir la germinación de !os 
bulbos. 

Además de los trabajos realizados con los dos Mata-ma lezas ya 
mencionados. se han efectuado experimentos empleando otras sustan­
cias para el control de las malezas. Así por ejemplo Crafts ( 4), ha­
blando sobre el exterminio de las malezas en el Trópico, H'comiencla 
como buen medio para acabar con L:1s Cyperaceas y otras rl1a lczas, el 
empleo de una mezcla que contiene :30 libras de acei te nr omb.t ico, 2 
libras de Pentaclorofenol, 2 libras de .adherente y 95 galones de agua; 
con la emulsión que se forma de estas d iferentes suslanci as se puede 
exterminar casi todas las plantas verdes. Añadiendo una libra de 2,4-D 
a esta mezcla, entonces se pueden destruir muchas gramíneas v tam-
bién Cyperaceas. " 

Leonard y Harris (9), estudian el efecto de varios Hidrocarburos 
especialmente del Benceno, Xileno, Tolueno, Trimetílbenceno y Te-
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trametilbenceno sobre el control de las Cyperaceas, especialmente en 
Cyperus rotundus y han encontrado que éstas son bastante sensibles 
a dichos compuestos. 

Según Ma rcelli (10) , tratando la t ierra con una libra de Br o­
mur o de Metilo por cada diez metros cuadrados y tapando el suelo 
después del t ratamiento con papel, se pueden controlar las Cyperaceas. 

De acuerdo con los diferentes trabajos mencionados, podemos a­
not.=tr que existen prácticamente dos maneras de luchar contra las 
Cyperaceas. Un procedimien to es la aplicación de lós diversos Ma ta­
malezas o productos con poder herbicida sobre el follaje de la planta, 
y el otro es el t r atamiento de la t ierra con estos diferentes p:r oductos 
para impedir la germinJción y brotación de las semillas y de los bul­
bos. P arece que el segundo procedimiento t iene la mayor eficacia. 

La lucha contra las Cyperaceas puede e fec tuarse por las tres for­
mas siguientes: 

En la mayoría de los casos se hace necesario luchar cont ra ellas 
en medio de nuestros d iferentes cultivos. 

La segunda forma se puede pr esentar en terrenos no cultivados 
que tienen manchas grandes de Cyperaceas y en los cua les no hace 
fa lta que las otras plankts que crecen con ellas sean salvadas. 

La tercer a forma consiste en pre-tratamientos de la tierra pa.ra 
im pedir la germinación y la br otación de las semillas y bulbos de 
estas malezas. 

Para luchar eficazmente contra estas malezas que son muy difí­
ciles de d estruir es necesario 1 ener en cuen'ta los diversos factores 
que pueden influir ~obre los tres tra tamientos. Se ~a establecido de 
acuerdo con los trabajos de Yarick (19) , Wurgler (17) , Nau ndorf y 
Villamil (15) y otros, q·:Je los a utores que influyen en los trata mientos 
son bastantes numerosos, jugando un papel muy importante. 

Uno de estos fnctores importa nk:s es el estado de desarrollo de 
la planta que se quiere trata~·. Así por ejemplo, Wulfgler (17) , Q'-\e ha 
hechos ensayos en Taraxacum sp. pudo demostrar que las plantas jó­
venes son más susceptibles que las plantas viejas y que plantas antes 
de la floración son más r esistentes que después de ella. Dice este au­
tor que al tratar de luchar contr.a una maleza> es necesar'io tener en 
cuen ta la influencia de los diferentes Mata -ma lezas en los d iversos 
es tados de desarrollo de la planta, pa r a determinar la edad en la cual 
sea más susceptible. Este aspecto en la lucha co'ntra las ma le:tas se 
ha estudiado muy poco y se tendrá en cuenta en e l desarrollo del 
presente t ra bajo. 
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Al igual que éste facto r muy importante, existen otros que tam­
bién habrá que observar, tales como la temperatura en el momento 
de la aplicación de los herbicidas. 

Es necesario tener en cuenta t.::1mbién si hay mu cha .iluminación 
solar o el día es muy nublado, como también la necesidad de obser­
var la presión con que se haga la aspersión de los mata-malezas so­
bre las plantas. Los vientos y ·Las lluvias después de. la a plicación, pue­
de tener influencia sobre el resultado de estos tra tamientos . 

Al tratar la tierra con los diferentes mata-malezas, seguramente 
el estado de las semillas y de los bulbos juega un papel de mucha 
importancia. Bulbos o semillas que apenas están empezando a ger­
minar van a ser más susceptibles que 'bulbos o semillas en estado 
latente. 

En los últimos años se ha buscado la for ma de aumentar la acción 
de los diferentes ma ta-malezas, mezclándolos con diversos productos, 
con lo cual se consigue disminuír su costo. 

Así por ejemplo Kiang (7) , pudo c0mprobar que añadiendo g lu­
cosa y fosfato de potasio se puede aumentar la acción 2,4-D. Tambié.n 
el sulfato de pot<;1sio, el sulfato de amonio y el sulfato de magnesio 
aumenta la acción del 2,4-D en presencia de glucosa. 

Cier tos extr actos de plantas como por ejemplo el jugo de la hoja 
de tomate y el j uego de la cebolla, son también capaces de aumen tar 
la .acción del 2,4-D y se estima necesari o investigar la acción de estos 
diferentes activadores en la lucha contra las Cyperaceas, Naun­
dorf {14). 

JI. - MATERIAL Y METODOS 

A)- El material que para este t ra bajo se ha tomado son las Cy­
peracc.:ls en gene,ral, pero de ellas en particular la Cor tadera (C~·JIC· 
rus ferrugincscens) , el Coquito (Cyperus l'Otundus L.) y la Golondr i­
na (Dicluomenn ciliata V ah l.) , por ser estas malezas las de m á~ di­
fícil exterm inio, y a l encontrar un mét oclo económico y efc<.tivo para 
su control

1 
perfectamente puede aplicarse ~ste :ü de las dcm§s es­

pecies de dich3 Familia . 

a )- La CORTADERA (Cyperus (errugineS('Cns) (Véase Figur a 1) 
es una maleza conocida en todo el país, e ncc,ntrándose con mayor fre­
cuenc~a en aquellos lugares anegadizos o muy húmedos, de allí que se 
observe y presencíe en gran proporción en aquellos cultivos que r e­
quieren para su desarrollo de una cantidad aprecia ble de aguo, como 
es el caso del arroz, cultivo en donde posiblemente es la maleza que 
más se presente ; igua lmente se nota su presencia en gran escala en 
las acequias, de donde pasa luego a invndir los cultivos. 
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Esta planta se propaga fác1lmente debirlo a que su florescencia 
es una panícula compuesta q ue contiene sem1llas de un tamuño muy 
pequeño (un mm. de largo) y en gran núnH~ro (más o menos 8.000 
semillas por panícula) lo cua l faci li ta su dbeminación por medio del 
aire, del agua lluvia y de riegn. Ademéls J.;.s cepas que quedan des­
pués del labort>n retoñan li geramente y dan origen ;1 nuevas plantas. 

Oe3cripción botánica. "P lan tas herbáceas por la regular con rizo­
ma simpódico, tallo trígono y hoj.as gramin ifNmes con las vainas ce­
rradas. Flores en inflorescencias parciales espici formes, reunidas las 
más veces en otras a modo de panículas, capítulos o espigas; las flo­
r es son unisexuales o hermafroditas. Sólo rar.:ls veces el perianto se 
compone de seis pétalos pot· lo común se reducen en su forma y en 
su número o fultan por completo; a veces en lugar de perianto hay 
una corona de pelos más o menos uumerosos . Androceo de tres es­
tambres, raramente de más o de menos ; el verticilo estaminal interno 
fa lta; anteras ba::::ifija!;. Ovario súpero, unilocula r , probablemente de 
dos o tres carpclos, con un estilo y de dos a tres estigmas. Rudimento 

Figura I: - LA COHTADERA (Cypen1s f cn-t!g inesce11S) 
Foto : Lab. Es t . Agr . Exp .- Palm ira. 
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seminal umco, anátropo, basina l. F'ruto en nue:t. Embrión axil, ro­
deado por el tejido nutricio, en parle por lo menos". Wettstein, R. (18) . 

Clasificación Botánica: 
Orden ..... . ... .. . 
Familia 
Género 
Especie 

Cyp<'ralcs 
Cypcr~cens 
Cypet us 
ferruginescens 

b).- El COQUITO (Cypcm s rotund us J,.) (Véase Figuna II) aún 
cunndo no es una mülea muy conocid~ nacionalmente. tiene posible­
m ente la mayor importancia entte las ma lezas de la Familia Cype­
raceas y .aún entre las malezas en genera l. Una de las causas ele su 
gran jmpor tancia son sus dos formas de propagación: por semilla, la 
cual se pa rece bastante a la ele la Cortadcn.:l pero a lgo más pequeña , 
llegando a con tener una panícula más o m<'nos unas 1.500 semillas; 
y por bulbos los cuales van en serie como puede observarse en la 
Figura II, unidos por estolones que van dando origen a nuevos bul-

F igura II: -EL COQUITO (Cyperus rotundus L .) 
Foto : Lab. Est. Agr . Exp . - P almira. 
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bos y éstos a nuevas planticas. Esta maleza es muy abundante en los 
Departa mentos del Hui la y Tolima y en gener.al e n la Costa Atlántica 
como también se le encuentra en las regiones calientes del Departa­
mento de Cundi namarca en gran propor ción. Es una planta que pros­
pera en todos lo::; suelos, no requiere para su de~.arrollo de gran can­
tidad de agua aunque, ocurre también en lugares o campos húmedos. 

Vélez ( 16) , .denomina el Coquito como .Coquí o Coquillo diciendo 
que es el yerbajo más inoportuno en los sembrados de caña de plan­
tilla en los terrenos de 'buen desagüe. 

Sólo consta de un pequeño tallo con menos de diez hojit.as an­
gostas (5 mm.) Cuando florece su tallo pequeño sostiene una panícu­
la compuesta, poco conspícua. Pero cuando las plántulas abundan, las 
hojas se entrelazan y for man un césped denso. Un predio en donde 
abunda esta plan ta puede cubrirse completamente en poco tiempo. 
Esto se debe a que el Coquí tiene unos bulbillos subterráneos, C!ar­
nosos, de cor teza gruesa, que los protege bien. A veces dos o m ás de 
estos bulbilJos están unidos entre sí por r aíces y estolones (V élez 16). 

Descripción Botánica: (La mism.a de la Familia Cyperaceae) . 

Clasificación Botánica: 

Orden 
Familia 
Género 
Especie 

Cyperales 
Cyperaceas 
Cyperus 
rotundus, L. 

e)- LA GOLONDRINA (Dichromena ciliata Vahl.) (véase Fi­
gura IH) , es otra maleza que abunda en todo e l país; se le encuen­
tra en casi todos los cultivos pero con e~pedalidad en los prados; no 
puede considerársele tan perjudicial como las dos malezas anterio­
res. La incluímos en este trabajo por haberla exterminado coinciden­
cialmentc en una pulverización que se h izo con Avionet.:~ en ~ xegión 
de la Buitrera (Palmira), y hatiéndola encontrado como ejemplar de 
las Cyperaceas al hacer el recuento de las malezas que murieron en 
aquel campo. 

Descrjpción Botánica: - La misma de Ja Cortadera, excepto que 
es Entomógama. En ésta ciertos hipsofilos petaloides hacen llamativas 
las inflorescencias. Wettsteín ( 18). 

Clasificación Botánica: 

Orden 
l"amilia 
Género 
Especie 

CypenJ.les 
Cyperaceas 
Dichromena 
ciliata, Voahl. 
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B). - Los Mata-malezas que se emplearon en este trabajo fue­
ron los siguientes: 

a) .- Acido 2,'.1-Didorofenoxi-acetico 
b) .- 2,4-Diclorofenoxi acetato sódico 
e).- Isopropil ester del 2,4-D 
d) . - Acido 2,4,5,-Triclorofenoxi-acético 
e) .- Isopropil ester de 2,4,5-T 
f) .- Cianamida Cá lcica 
g> .- Xileno 
h) .- Benceno 

Figura III: - La GOLONDRINA (Dichromenn ci l intc~ Vahl.) 
F oto : Lab. Est. Agr. E xp .- P almira. 

Aplicando las sustancias no solamente sobre el follaj e sino ~am­
bién en tratamientos sobre la tierra. 

Como productos Activado!·es se emplearon: 
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a ) .- Extracto de cebolla 

b) .- Extracto de hoja de Tomate 

e) .- Sulfato de Magnesio 

d) .- Sulfato de Amonio 

107 

Las sustancias se aplicaron en aspersión sobre el follaje y ia t ie­
rra en soluciones acuosa, hidro-alcohólica y en ACPM. empleando 
pa ra ello bombas aspersoras. 

Los diferentes ex perimentos se Jlev.aron a cabo den tro dei Ü I Vf'! '­

nadero, en vasijas y paralelepípedos de zinc, de 25x25x15, sin tapa ni 
fondo. los cuales se enterraron (ácilmente. Cada una cie éstas cajas 
contenía más o menos entre 11 y 12 kgs. de tierra seca al ai re. mlcu­
lándose un promedio de 11. 5 kgs . Este. mismo material lo emp1ea­
mn Naundorf y Villami l (15) en un trabajo efectuado en la Granja 
Experimental de Palmira. 

III . - RESULTADOS OBTENIDOS: 

A) Investigaciones sobre Cyperus fcrruginescens: 

P.ara luchar contra esta ma leza se emplearon .dos métodos dife­
rentes : tra tamiento del follaje para destruir la planta y pre-trata­
miento de la tierra para destruír las semillas existentes en ésta. 

a). - T ra tamiento de l.a Tiena . 

Para los diferentes tr atamientos de la tierr a se empiearon las 
cajas metálicas ya mencionadas en las cuales se sembraron, en cada 
una, 100 semillas, para observar la infl uencia de las d iferentes sus­
tancias que se emplearon como herbicidoas sobre la germinación y 
fu turo desarrollo de las semi llas de dicha Cype¡·acea. Todos los en­
sayos se r epitieron cua tro veces, comparándolos siempre con un te~­
tigo sin ni.ngún tratamiento. 

En las Tablas 1 y 2 se dan los resu ltados promedios obtenidos en 
estos experimentos con los derivados del 2.4-D solub les en o3gua. No 
se emplearon los derivados del 2,4-D insolubles en agua por los efec­
tos residuales de los disolventes que debían usarse para disolver el 
ácido. 

Al observa r estas tablas se notará qu e los dos derivados mencio­
nados del 2,4-D, en casi todas las concen'tr.aciones empleadas, inhiben 
fuertemente la germinación de las semmas de ésta Cype.r..acea. Las 
plantas que nacieron en las tierras tratadas fueron igu.almente inhi­
bidas en su crecimiento y futuro desarrollo. 
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-TABLA W· 1-

Influencia del 2,4-didorofenoxi acetat() sódico sobre la g-erminaci.>n y 
desanollo de semi~las de Cyperus ferruginescens (Cortadera) (1 ). 

Promedio de 100 semiHas que contiene C/ caja. 

l11 
10 de semillas germinadas Concentrac. 1 

Mgr. por Kg.

1 

a l a s 

1 

Observaciones 
d e Tierra :! Sem. 4 Sem. 1 6 Sem. - 1 l o 24.0 + 5 .6 31.2 + 1.4 1 33.0 + 3.2 i 

l 
2 3.5 + 2.0 5.2 + 2. 0 

1 
1 6 . 5 + 0.8 Plantas 

1 
1 

4 o 4.6 + 1.6 i 
1 

6.6 + 0.9 inhibidas 

i 
6 o 2.3 + 0.4 1 4.0 + 1.5 en su 

1 
1 

8 1.5 + 0 .5 6.0 + 1.5 1 7.5 + 2.0 crecimiento 

i 

10 o 4.5 + l. O 
1 

1 6.7 + 1.3 y desarrollo 

1 

(l) Tratamiento de la tiena en cuatro replicaciones, empl eando las cajas 
metálicas con 11 . 5 kilos d e tierra cada una. 

b). - Tratamientos so'•re las plantas. 

Para los experimentos sobre las pl.ant.as de Cortadera (Cyperus 
ferrug-ine.~cens) éstas se agrupan en cuatro categoría., de acuerdo con 
sus es tados de desarrollo: 

1<?) P lantas de 2 semanas, con una allura de 2-3 cms . 
29) Plantas de 6 semanas, con una altura de.. 25 cms. 
39) Plantas de lO semanas, con una altura de 25 cms. 
49) Plantas que pabían terminado su floración 1 con una altura 

ele 60 - 80 cms. 

F ué necesario tratar las pkmtas con los diversos Herbicidas du­
rante los diferentes estados de desarrollo porque varios autores indi­
can que muchas malezas r esponden a ciertos tratamientos solamente 
en determinados estados de su desarrol1o Wurgler (17) y Mitchell 
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- TA.BLA N'-' 2 -

In fluem:i~ del ester is·opropílico del 2,4-D sobre h gcnninncién y 
dc~arroHo de semillas de Cyperus ferrugincscens ((:ortadt-r:-), (l) 

Pron:·edio de 100 semi~·las que contiene C l caja. 

ConcentraL. 
Mgr. por K f..¡. 
ut Tierra 

í) 

2 

4 

6 

8 

10 

% de semillas germinadas 
a 1 a s Observaciones 

:.:: Sem. ':--4-S-~n_!_. __ ¡ __ 6_s_c_n_•_· __ :..------
- ¡ 1 

24 . o + 5 . 6 1 31. 2 .J.. l. 4 l 33 . o + 3 . 2 

2.2 + 0.8 1 IG. 2 + 1.3 ¡ 
1 1 

1 

16. 0 + 1.1 Plantas 

1.5 + 0 .6 4 . 7 + 0.9 4 . 7 + 0. 9 inhibidas 

1 
2 .5 + 1. 2 5.0 + 1 .0 

1 

5 . 0 + 0.7 en su 

2.0 + O.G 3 .7 - 0.8 
1 

3 . 7 + 0 .9 crecimiento 

+ 1. 0 3.0 + 0.9 3 .0 + 1.0 y desarrollo 

(1) Tratamiento de la tierriJ en cuatro replicaciones. empleando las cajas 
metálicas con 11 . 5 kilos de tier:-a cada una . 

Sem. = Sernanas. 

(13). Así por ejemplo alg un::1s malezas son muy afectad as en estado 
joven, mientras que plantas adultas no se mueren con el mismo tra­
tamiento, e ig ualmente ot ro s ~u lezas se comportan completamente 
indiferentes a !os t ratamientos en e~tado joven, pero sí fácilmente. son. 
exterminadas en estado .adulto, espcciaim ente durante la floración. 

En las tablas 3 y 4 se encuentr an los resultados obtenidos con el 
ácido 2,4-diclorofenoxi-acético y su sal sódica sobre las plantas en di­
versos estados de desarrollo. 

Estas tablas indican que la .acción del ác1do libre sobre las plan­
tas tratadas es más fuerte que la acción de la sal sódica. 

Además, las dos sustancias empleadas actúan en forma mlls fuer­
te sobre las plantas de 10 semanas (altura más o menos de 25 eros.) 
que sobre p lantas de 2 o 6 sem.t~ nas y plantas que apenas han ter­
minado la floración (véase Figu:·n IV y V). 
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- TABLA N'-' 3 -

Influencia del ácido 2,4-Diclorofenoxi-acético en aspersiones sobre 
plantas de Cyperus ferrugincscens (Cortadera), en diferentes 

estados de desarrollo. 

Concen­
tración 

ppm. 

1 
% d e P lantas muertas 1 

a la Semana 1 a las 4 Semanas 1 

Plantas de 2 Semanas (2-3 cm.s.) 1 

500 60 60 1 
1.000 52 52 1 
·l. 500 92 92 1 

3 .000 100 100 

Observaciones 

--------

Distorsión y 
Abultamientu 

de la bas~ 
2.000 100 100 1 

------;·---------------------1 
Plantas de 6 Semanas ( 10 cms.) j 

500 
1.000 
1. 500 
2. 000 
3 .000 1 

40 
80 
88 

100 
100 

40 
so 

100 
.100 
100 - --- --- -------

500 
1.000 
l . 500 
2 .000 
3 . 000 

1 
1 Plantas de 10 Semanas ( 25 cms.) 

1 
64 

·lOO 
100 
100 
100 

64 
lOO 
100 
lOO 
100 

11 

----'¡·---,--
Plantas terminada la floración 

1 (60-80 cms.) 

1 

1 ---, --------

500 
1.000 
1 .500 
2.000 
3 .000 

1 ~ 1 
1 o 1 

100 
100 
100 
100 
lOO 

Distors . y 
abtilt . base 

Dist. y abult. 

Mueren pero 

muy lenta-

mente . 
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-TABLA N0 4 -

Influencia del 2,4-Diclorofenoxi acetato .sódico en aspersiones sobre 
plantas de Cypen•s ferrugincscens (Cortadera), en diferentes 

estados de desarro~lo. 

Conce n­
tración 
pprr:. 

500 1 
1.000 1 
1.500 

% de Plantas muertas 

1 Observaciones 
a la Semana [ a las 4 Se¡_nanas 1 

~------
Plantas de 2 Semanas (2-3 cms.) 

o 
o 
o 

o 
o 
o 

Distorsión y 
algo de amari­

llamiento. 
2. 000 1 100 100 l 

__ J_._oo_o __ ,i 100 .too ¡ _______ _ 
1 1 

500 
1.000 
1.500 
2 .000 
3.000 

1 Plantas de 6 Semanas (10 cms.) 1 

l 1 o o 1 
1 o o ¡ 
1

1 10 10 1 

40 40 1 

Distorsión 
Distor . y a bu l. 

1 109 100 1 

------., Plantas de 10 Semanas (25 cms.) ~---------

500 
1.000 
l. 500 
2 .000 
3.000 

50() 

1 .000 
1.500 
2.000 
3.000 

/ 

1 ¡ 
1 

100 
lOO 
100 
lOO 
lOO 

lOO 
100 
100 
lOO 
100 

Plantas terminada la floración 
(60-80 cms.) 

o 
o 
o 
o 
o 

lOO 
lOO 
100 
¡o o 
100 

Mueren pero 

muy lenta-

mente. 
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Las iablas nos muestran además que, en plan tas de 2 y 6 sema­
nas, se. necesit:m concentr aciones más elevadas que en plantas de 10 
semanas. Así por ejemplo Las concentraciones oe 500 .v 1. 000 ppm. de 
la sal sódica no matan las plantas de 2 y 6 semanas pero es fácil con 
las mismas concentraciones matar odestruír las pl·antas de 10 semanas 
y <:a mb\¿.n en ó después de la floración, con la única excepción de 
que las plantas flo recidas mueren muy lentamente . 

Al tratar la Cortadera en los d iferentes est.3dos de desar rollo con 
los productos, se observó un fenómeno, principalmente en las plantas 
de 25 cms.: ocur re que la base del tallo, es decir , la zona del primer 
nudo (mesocarpio) y la par te banl del entrenudo, se hincha o hiper­
trofia pudriéndose a los pocos días toda la zona hipertrofiada y pro­
duciéndose luego un voicamiento total de la planta, tal como lo mues­
tra la Figura VI. Una vez volcado el tallo, la cepa continúa pudrién­
dose hasta llegar a interesar toda la zona radicular. 

En las aplicaciones del Ester isopropílico del 2,4-D se obser vó, 
que ni las plantas de 2 ni las de 6 semanas murieron; 'tampoco se ob­
servó el abultamiento en la zona basal del tallo de la Cortadera, apli­
cando las mismas concentraciones. La t.abla correspondiente a estos 
datos no se incluye, por no ser éstos representa tivos . 

Las plantas de 10 semanas, desde luego con las diferentes con­
centraciones de éste derivado, se murieron sin presentar el abulta­
miento y habiendo em pezado el secamiento por e l cogollo. 

F igura IV: - Plantas de "Cortadera" tratadas con ~.4-diclO'l'ofcnoxi acet ato 
5ódico en la concentración de 1.000 pprn., cuando tenían 10 
semanas.-Foto: L aboratorios Estación Agrícola Experlv.~n­
tal.- P almira . 
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Figura V: -Dos vasijas con "Cortadera" de 10 semanas. A la derecha Testigo, 
a la izquierda tratada con ácido 2,4- D.- Foto : Laboratorios 
Estación Agrícola ExpeJ;'imental.- Palmira. 

Figura Vl: - Vasijas con plantas de "Cortadera" que fueron tratadas con ácido 
2,4-D.- Nótese el hiper trofiamicnto de la zona basal del tallo. 
Foto: Laboratorios Estación Agrícola Experimental.- Palmira. 
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En otro grupo de ensayos se trató la Cortadera en sus diferentes 
estados de desarrollo con el conocido Herbicida ácido 2,4,5,-tricloro­
fenoxi-acético y el éster isopropílico de este ácido. Estas sustancias 
se mostraron poco efectivas como herbicidas en el control de la 
Cortadera. 

Al tratar las plantas con las diferentes concentraciones entre 500 
y 3.000 ppm. , se observaron distorsiones, algo de '(.lmarillamiento y 
un ligera abultamiento en la base del tallo pero nó tan notorio como 
en les derivados del 2,4-D., habiendo sobrevivido las plantas al trata­
miento, desde luego algo inhibidas en su desarrollo futuro . 

Además de estos productos conocidos como herbicidas, se emplea­
ron la Cianamida Cálcica, el Xileno y el Benceno, para estudiar sus 
efectos sobre esta maleza. 

Respecto a la Cianamida Cálcica, en todas sus concentraciones 
(lOO hasta 500 kilos/Ha) no se observó ningún efecto sobre las plantas 
tratadas; únicamente en plantas de lO semanas se notó un amarilla­
miento del follaje sin llegar a producir la muerte de ellas. A las po­
cas semanas y especialmente en las plantas de 2 y 6 semanas, se ob­
servó la acción fertilizante de la Cianamida Cálcica, expresándose 
en un mayor crecimiento y desarrollo. 

Los dos Hidrocarburos, Xileno y Benceno en las concentr.aciones 
40-60-80 y 100 litros por Hectárea, destruyeron en tod.:;¡s las concen­
traciones y en todos los estados de desarrollo, totalmente el follaje, 
pero a la semana siguiente se observó que en las plantas tratadas con 
el Xileno y el Benceno, la cepa empezó .a retoñar, excepción hecha de 
las plantas de 10 semanas que se trataron con e l Xileno y las cuales 
no retoñaron . 

B). - Investigaciones sobre Cyperus rotnndus L. 

Al igual que en Cypcrus ferruginescens en este traba jo télmbiPn 
se emplearon los dos tratamientos, sobre el follaje y sobre l·=t tierra. 

En la lucha contra esta maleza fue necesario verif·ir.ar P.nsayn~; 
sobre los bulbos porque la planta se prop;~ga como Hnteriormente se 
dijo, por semillas y por bulbillos subterráneos. 

a). - Tratamjento de la Tierra 

Para los tratamientos de la tierra que tenían como fin matar los 
bulbillos subterráneos, se empleó el ácido 2,4-0 y sus dos derivado~ : 
la sal sódica y el éster isopropílico y además el 2,4,5-T y su deriv:tdc, 
el éster isopropílico, en las concentraciones de 500 -1 . 000 -1 . 500 -2.000 
y 3. 000 ppm., sin haberse obtenido resultado efectivo. ya que nin­
gún tratamiento fue capaz de inhibir la germinación o retoñamientn 
de los bulbillos, porque en todos los tratamientos y en todas las con­
centraciones los 'bulbillos retoñ.aron a los pocos días. 

·Igualmente se empl~aron varias mezclas de los productos indici'l-
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dos, pero tampoco éstas dieron resultados positivos; el único ef ecto 
que se notó fue la inhibición en el crecimiento y desarrollo de los 
nuevos brotes. 

Como ya lo mencionamos en la introducción existen algunos ac­
tivadores como el Sulfato de Magnesio, el Sulfato de Amonio y jugos 
de phntas que son capaces de aumentar la acción del 2,4-D y sus de­
rivados, y la del 2,4,5-T y sus derivados. Por este motivo se verifica­
ron ensayos sobre la tierra para ex!)erimentar la acción de estos ac­
~ivadores. 

b). - Tratamientos sobre el Follaje: 

Al igual que en la Cortadera, •:tg rupamos las plantas de Coquito 
(Cyperus rotundus L.) en tres estados de acuerdo con su desarrollo: 

1 O)- Plantas jóvenes de una altura más o menos entre los 4-6 cms. 

21?)-Plantas medianas de un.a altu ra más o menos entre los 10-12 cms. 

3<>)- P lantas en floración de una a ltura más o menos entre los 
20-30 cms. 

Al igual que en el de la Cortadera. ~!, este experimento se hicie­
t·on estas agrupaciones teniendo en cuenta las mismas caus.as anota­
das antes. 

Los resultados de los experimentos con los productos 2,4-D y sus 
derivados y del 2,4,5-T y su derivado. se dan en la Tabla NQ 5 . 

Al observar esta tabla podemos not.;¡.r que de los derivados de-l 
2,4-D el más efectivo es el ácido libre, que mató gran parte de las 
plantas en estado joven, una gran parte de plantas en estado media­
no y totalmente aquellas en el estado de flor.ación . Los bulbos de 
las plantas murieron una parte en las concentraciones bajas, pero en 
las concentraciones de 2. 000- 3.000 ppm. murieron todos. Respecto 
a la muerte. de estos bulbos, acompañada de pudrición, se observó que 
sohmente los bulbos existen en la capa de tierra comprendida entre 
los 10 primeros centímetros, fueron los afectados. 

La sal sódica del 2,4-D afectó algo el fullaje y algunos bulbos pe­
ro solamente en las concentraciones de 2. 000 -3. 000 ppm. Además, Ja 
muerte de estas plantas se presentó a partir de las cuatro semanas 
de¡¡pués de su aplicación. 

El éster isopropíHco del 2,4-D, en 1odas las concentraciones usa­
das, no dió resultados efectivos: solamente OC'a,ionó un ligero ama­
rillamicnto y oalgo de inhibición en el futuro desarrollo y crecimiento 
de las plantas. 
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- TABLA N9 l5-

Influencia de los derivados del 2,4-D y 2,4,5-T, en pulverizaciones. 
sobre las plantas de Coquito (Cyperm rotundus L.), en diferentes 

estados de desarroHo. 

Sustancia 

Acido 
2,4-D 

2,4-D (Na) 

2,4-D 
(éster) 

2,4,5-T 

(Acido) 

2,4,5-T 

(éster) 

¡ 
1 

1 

1 

j 

Concent J 

p pm. 

% de Plantas muertas 
a las 2 Semanas 

Plant. 1 Plant. 
1 • 1 med . JOven . 

1 Plant. 1 Bulb . , 
flor . 

1 
muer. 

1 

1 1 
500 70 80 lOO 1 75 

1.500 70 80 lOO 1 80 
1.500 80 80 190 1 100 
2 .000 80 80 100 1 100 
3.000 80 80 lOO 

1 
100 

1 1 

500 o o 1 o o 
1.000 o o 

1 
o o 

1. 500 o o 1 o 1 o 

1 t 3.000 30 30 30 30 
2.000 T 20 20 20 

1 
20 

1 

500 
1.000 
l.50.0 
2. 000 
3 .000 

500 
1.000 
1.500 
2 .000 
3.000 
4 .000 
6 . 000 

1 

1 

1 
1 
1 

o 
o 
o 
o 
o 

o 
o 
o 

70 
100 
100 
100 

500 o 
1. 000 o 
1.500 o 
2. 000 l o 
3.ooo T 5o 

1 

1 
l 
1 
1 

f 
1 

1 

o 
o 
o 
o 
o 

o 
o 
o 

80 
100 
100 
100 

o 
o 
o 
o 

1)0 

1 
1 

1 

1 
j 

1 

o 
o 
o 
o 
o 

o 
o 

10 
lOO 
100 
lOO 
100 

o 
ú 
(1 

o 
50 

¡ 
1 
1 

1 

' 

1 
1 

o 
o 
o 
o 
o 

o 
o 
o 
o 

lOO 
100 
lOO 

o 
o 
o 
o 

50 

l 

1 
1 ¡ 

Significado Abreviat uras: 

Observ. 

Murje-
r on los 
bulbos 

en la ca-
pa d e los 

10 1ros. cms. 

Una gran 
parte de 

plant. mu-
rieron a 

las 4 Sem.. 

Ligero 
amar ill. 
Algo in-
hibid as 

en el ere-
cimiento 

Amarill . 
en la ca-
pa de }Qs 

10 prime­
r os cm¡¡ . 

t.:npn 10 
cmz . 

joven: jóvenes; med .: med ianas; flor.: floración: Scmn. : Semanas ·~ 
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Entre los derivados del 2,4,5-T fue altamente eficaz el ácido libre 
en las concentraciones de 2.000 a 6.000 ppm. por haber muerto todas 
Las plantas y los bulbos comprendidos en los diez primeros centíme­
tros (véase Figura VU) . 

Figura VII : - P lantas de Coquito (Cyperus rolmtdus L.) tratadas con el 
acido 2,4,5-T en las concentraciones de 4. 000 y 6. 000 ppm. 
Foto: Lab. Est. Agr . Ext;> . - Palmira. 

El éster isopropílico de este Herbicida (2,4,5-T) actuó solamente 
en la concentración de 3. 000 ppm. en un 50% de las plantas y mató 
la misma cantidad de bulbos, pero sobmente en la capa de tierra 
comprendida entre los 5 centímetros. 

En otro ensayo con el 2,4,5-T, se empleó en vez de la solución 
hidro-alcohólica, el ACPM y se observó que las plantas tratadas se 
murieron más rápidamente. Para investigar si el ACPM era per ju­
dicial sobre J,a próxima siembra de maíz, se sembraron varios granos 
en el terreno tratado, los cuales germinaron perfectamente. 

También se investigó la influencia de la Cianamida Cálcica y de 
los Hidrocarburos Xileno y Benceno. 

La Cianamida Cálcica no tuvo ningún eí'ecto como herbicida, si­
no que más bien tuvo un efecto estimubnte en cuan!~;~ a crecimiento 
y desarrollo se refiere. 

El Benceno y el Xileno mató totaimente el .follaje en todas las 
concentraciones usadas (40- 60- 80 y 100 litros/Ha.), pero los bulbos 
empezaron a retoñar a los diez días) 
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C). - - Investigaciones sobre Golonorina (Dichromcn a c·ília ta 
Vahl. >: 

No se pensó inciuír esta plant a comn nwlcrial especial de las Cy­
peraceas, pero por una cr.::.U<11idad pudlJJIO::: observar, en un trata­
miento con m ata-ma!czn efectuado con A\'IOneta en un potrero ubi­
cado en "La Buitrera'' (Palmira) . C;n el cual se usó t m:l mezcla de 
2,4,5-T (ácido) en la concentrauón de 2 lilmts/Ha y 2,4-D (ócido) en 
l a concentración de 2 libras/Ha, disolviendo la mezcla de esto~ dos 
productos en ACPlVl (1 0 galones/H a). Una semana más tJrdc del tra­
tamiento se obser vó q 11c todas las plan ta:; de Golondrina se habían 
muer to y no prescntHron posterior mente: rene ción algtuU1. 

IV - DISCUSIO~ DE LOS RESULTADOS 

Como ya lo mencionamos en b. introducción. las Cypcr.:lccas son 
ma iezas que según los traba jos ci tado~ cu 1:1 revisión de literatura. 
son muy poco afectadas por los mata-malezas, y los autores que afir­
man h:~ber ten ido buen éxito en su con t1 ol , como por ejemplo Mar­
celli (11) , tuvo CJlte emplear concentraciones tan altas (J 4-2l kilos/Ha 
y 5 tra tamientos) , que resu lt.a 1~ antieconónücas ; además solamente 
pudo controlar el 85';(. de las Cypcraceas, necesitando de 8 a ~) sema­
n3s para la próxima siem'bra. 

En todos los experimentos efectuados en este trabajo se ha busca­
do la manera de emplear solamente concentraciones que son económi­
cas y que pueda realizar el agricultor, que tiene la necesidad de lu­
char contra estas ma lezas . Según el trabajo de Marcelli (11 ) , el tra­
tamiento costaría en Colombia $ 1. 000,00 por Hectárea, solamente en 
mata-maleza, sin contar la mano de obra. 

Sobre tratamientos de la Cortadera (Cyperus ferruginel'cens) no 
se encontró ninguna referencia en la literatura existente. 

Se puede luchar efectivamente contra esta maleza (Cortadera) en 
pre-tratamientos de la tier ra con los derivados del 2,4-D solubles en 
agua, la sal sódica y el éster isopropílico. en ]as concentraciones de 
más o menos 15 libras/Ha. Igualmente puede controlarse la planta 
desarrollada con los deriv.3.dos del 2,4-D, especialmente con el ácido 
y la sal sódica en las concentracionm; entre 1 . 500 - 3 . 000 ppm. Plan­
tas en floracióu se pueden exterminar con la concentración de 500 
ppm. pero siendo su muerte muy lenta . 

En las plantas jóvenes de 6 a 1 O semanas el ácido es más efin z 
que la sal sódica, pero en plantas de 10 ~emanas es más eficaz la sal 
sódica . 

Las plantas en floración pueden cont rolm·se con igua l eficacia 
empleando bien la sal sódica o el úcido. 
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Los mata-malezas éster isopropílico del 2,4-D y los dos derivados 
del 2,4,5-T, no sirven para controlar eficazmente la Cortadera. La 
Ckimida Cálcica tiene la misma eficacia de los. anteriores y como ya 
se anotó antes, tiene un efecto estimulante . 

Los Hidrocarburos Xileno y Benceno matan el follaje compl<>la­
m ente en todas las concentrad0n es, pero, e.xceptuandc b concent•·n­
ciones de 100 litros/Ha del Xileno, dej 2n retoñar l<.s c~p:1s <'11 ¡~r;m 
porcentaje después de un.:~ semana . 

Respecto a la lucha contra el Cypcms Rotundus L. (Coqullo), 
existen varios trabajos ya mencionados en la int:·oducción. 

Todos estos experimentos fueron realizados en países nórdicos y 
por ende, bajo condiciones climáticas ~listintas a hs nuestras. 

Las concentraciones que se necesitan emplear en paises Tropica­
les tienen que ser algo má's elevadas que en países nórdicos, por la 
alteración más rápida de los productos, debido a )as temperaturas 
más elevadas en estos países que en los nórdicos. Es decir:, semillas o 
plantas que necesitan un contacto prolongado con los mata-malezas. 
requieren en los países t r opicales más rontidad del producto por la 
rápida descomposición de éstos, pero plantas que son afectadas rápi­
damente por los diferentes mata-malezas naturalmente son favoreci­
dos por las temperaturas altas del trópico y nece&it •. m por esto meno­
res concentra~iones de los Herbicidas como lo han podido comprobar 
Manmer y Tukey (6>, Math y Davis (12). 

Entre t,odas las sustancias que se emplearon en los tratamientos· 
fueron efectivos solamente los ácidos del 2,4-D y del 2,4,5-T, pero con 
éstos dos ácidos se puedecontrolar perfect3mente el Coquito no sola­
mente el follaje sino también los bulbillos, por lo menos los que se 
e ncuentra en los 10 primeros centímetros de la tierra. 

Como disolventes se pueden emplear el agua, disolviendo antes 
los ácidos en algo de alcohol, y el ACPM. 

Respecto al estado de desarrollo del Coquíto no existe práctica­
mente una diferencia bien notoria entre lo3 d; ferentcs estados ; pare­
ce que l•as plantas en floración son algo más !: us::cptibles que las 
plantas más jóvenes o medianas ; efecto encontrado para otr as plantas 
porWurgler (17). -

Los d ifer entes derivados solubles en a.gua como los ésteres y la 
sal sódica no actúan sobre el follaje y bulbos de Coquito eficazmente. 

En contra de c.:.si todos los autores citados en la introducción, 
que sostienen que prácticamente no hay control eficaz del Coquito 
con los diferentes mata-malezas, en nuestros experimentos logramos 
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controlarlo perfectamente con los derivados de los Herbicidas más 
conocidos o comunes en nuestro mercado. 

v - CONCLUSIONES Y 'RESUMEN: 

Después de una breve introducció~ revisión de la litera tura y 
explicación de los materiales y mctodos, el 'autor dó un resumen de 
los resultados obtenidos. 

A) .- La Cortadera (Cyperus ferruginescens) se puede controlar 
perfectamente, mediante el pre-tratamiento de la Ucrra o tra tamien­
tos del follaje con los derivados del 2,4-D y del 2,4,5-T . 

B) .- El Coquito (Cyperus rotundus L.) se puede controlar con 
los ácidos libres del 2,4-D y del 2,4,5-T en soluciones hidro-alcohólicas 
o en ACPM. Los deriv,ados solubles en agua de estos Herbicidas no 
son efccth·os. Pre-tratamientos de la tierra para matar los bulbos 
no dieron tampoco resultados efectivos. 

C) . - La Golondrina (Dichromena Ciliata V ah l.) se puede des­
truir fáci lmente mediante una mezcla de los ácidos 2,4-D y 2,4,5-T . 
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